
TOMA RESPONSABILIDAD DE TUS 
PROPIAS ACCIONES  

 
    Piense en la vida desde la perspectiva de Dios; 
es decir, desde el punto de vista de la eternidad. 
Lo que importa es el desarrollo de tu carácter. Tú 
no puedes llevar dinero o posesiones contigo 
cuando te mueras, pero cuando tu espíritu 
abandona el cuerpo, tu personalidad va contigo, 
porque ese es el verdadero tú. Lo que necesitas 
es una actitud correcta y  comienza por rendir 
totalmente tu corazón al señorío de Jesucristo. 
    Los problemas del mundo se deben a la 
cuestión del pecado; hacer las cosas mal e ir en 
contra de la voluntad de Dios. Cuando Adán pecó 
por primera vez culpó a su esposa y en cambio 
Eva culpó a la serpiente (el diablo), en lugar de 
asumir la responsabilidad de sus propias 
acciones (Génesis 3:12-13). La gente le gusta 
culpar a los demás en lugar de tratar totalmente 
sus propios corazones a la luz de la perfección 
moral de Dios. 
    Es muy, muy importante sacar el pecado de tu 
vida y  desarrollar  las virtudes piadosas. Es la 
meta que debes tener para que puedas participar 
en la justicia y santidad de Dios. En nosotros 
mismos vamos a fallar en ser perfectos, pero es 
por eso que necesitamos a Jesús como nuestro 
Salvador y Señor. Tenemos que seguirlo, 
perseguirlo, amarlo, porque Él es 
verdaderamente el único camino al cielo. 
 
EL LLAMADO A SEGUIR A JESÚS CON TODO 

EL CORAZON 
 
    Echemos un vistazo a la historia de un hombre 
que fue llamado a seguir al Señor. Él tuvo el 
desafío de poner a Jesús como lo primero en su 
vida, pero él no estaba dispuesto. Él tiró su 
salvación porque no tenía fe para ver los tesoros 
eternos del reino de Dios. Aplica esta historia a tu 
propia vida y examínate para ver si  eres uno de 
los verdaderos seguidores de Cristo. 

     ´Un cierto hombre prominente le preguntó, 
diciendo: maestro bueno, ¿qué haré para heredar 
la vida eterna?  Jesús le respondió: ¿por qué me 
llamas bueno? Nadie es bueno, sino sólo uno, 
Dios. Tú sabes los mandamientos: "no cometas 
adulterio, no mates, no hurtes, no des falso 
testimonio, honra a tu padre y a tu madre."  
     Y él dijo: todo esto lo he guardado desde mi 
juventud.  Cuando Jesús oyó esto, le dijo: te falta 
todavía una cosa; vende todo lo que tienes y 
reparte entre los pobres, y tendrás tesoro en los 
cielos; y ven, sígueme.  
    Pero al oír esto, se puso muy triste, pues era 
sumamente rico. Mirándolo Jesús, dijo “¡qué 
difícil es que entren en el reino de Dios los que 
tienen riquezas! Porque es más fácil que un 
camello pase por el ojo de una aguja, que el que 
un rico entre en el reino de Dios” (Lucas 18:18-25). 
 
    ¿Por qué llamamos a Jesús bueno? Se debe a 
que Jesús es divino y uno con Dios (Juan 1:1). Él 
es Dios el Hijo, la segunda persona de la 
Santísima Trinidad (Mateo 28:19). Jesús es 
perfectamente bueno y por eso debemos seguirlo 
como nuestro Señor y Dios (Juan 20:28). 
    El rico se alejó de Jesús, porque el dinero era 
su ídolo. Por su propio pensamiento, él era una 
buena persona, pero su justicia no era más que 
trapos de inmundicia. Muchas personas religiosas 
serán sorprendidas al encontrar que no eran 
salvos. 
    ¿Cuántas personas van a la iglesia y dicen 
haber obedecido los mandamientos de Dios? 
pero Jesús no es el Señor de sus vidas. No aman 
la Palabra de Dios para que sea él su alimento 
espiritual diario. No aman a la oración para que 
estén en constante comunión con Dios. El cambio 
de vida para la salvación no ha sucedido. 
    ¿Estas guardando las cosas temporales de 
este mundo y perdiendo tu alma? Jesús le ofreció 
al hombre rico tesoros en el Cielo. Se le ofreció el 
alto llamado de Dios, pero él lo rechazó. Se alejó 

de Jesús lleno de tristeza. Sabía que estaba 
haciendo mal, pero  él no quería cambiar. 
    ¿Cuántas personas responden en un culto 
evangelio cuando se les pide seguir a Jesús, pero 
el costo del discipulado no se explica a ellos? Es 
como  ellos se suman sólo a Jesús a su propio 
estilo de vida en lugar de tener un cambio radical. 
Ellos se aferran a pequeñas transigencias y no 
caminan en la presencia íntima de Dios. El costo 
de seguir a Jesús no es demasiado alto. Vale la 
pena renunciar a todo para seguirlo.  
    ¡Jesús es poderoso! ¡Jesús es victorioso! Él es 
el Cristo resucitado que conquistó la tumba. 
Todos estaremos de pie delante de Él en el Día 
del Juicio Final y Sus ojos son como llamas de 
fuego. Siente los ojos de Cristo contemplando en 
toda tu vida en este momento mismo y elige el 
día de hoy, si vas a seguirlo. ¿Eres tú uno de sus 
verdaderos seguidores o vas a ser como ese 
hombre rico que se dio la vuelta cuando se dio 
cuenta de lo que significaría si iba a caminar 
realmente en la luz de Dios? 
   Jesús es real y Dios es verdad, pero el 
problema es la gente que dice que va a seguirlo, 
pero vive como hipócrita. Vamos a enfrentar los 
obstáculos y las tentaciones de este mundo y 
¿qué haces si fallas a Dios? ¿Te conviertes en el 
corazón destrozado ante Él y te humillas a Sus 
pies? ¿Confiesas tus pecados y permites que 
Dios los limpie completamente por la sangre 
sagrada de Cristo? No endurezcas tu corazón y 
sigas en la oscuridad. 
 

¿QUÉ DEBO HACER PARA SER SALVO? 
 
    La respuesta a la pregunta de qué debes hacer 
para heredar la salvación depende de la 
condición de tu corazón y el nivel de tu fe. Por 
ejemplo, si hay ciertos pecados por los cuales 
estás encadenado, tienes que arrepentirte de 
ellos y hacer tu corazón recto a los ojos de Dios 
para que puedas superarlos. 



   Enfócate en la muerte de Cristo en la cruz por 
tus pecados y su resurrección de entre los 
muertos para que puedas recibir el don de la vida 
eterna. El arrepentimiento del pecado más la fe 
en Jesús es igual a la salvación. La salvación es 
realmente caminar con Jesús en una amistad que 
durará para toda la eternidad.     
   Éstos son algunos de los pecados de los que 
debes alejarte y en su lugar desarrolla las 
virtudes de un carácter piadoso: 
 
    ‘Ahora bien, las obras de la carne son 
evidentes, las cuales son: inmoralidad, impureza, 
sensualidad, idolatría, hechicería, enemistades, 
pleitos, celos, enojos, rivalidades, disensiones, 
sectarismos, envidias, borracheras, orgías y 
cosas semejantes, contra las cuales os advierto, 
como ya os lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de 
Dios. 
    Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 
mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas 
no hay ley’ (Gálatas 5:19-23). 
 
    Toma tu tiempo para examinarte con esa lista 
de pecados y asegúrate de que no estás jugando 
con ninguno de ellos. Luego contempla el fruto 
del Espíritu Santo y cómo estas bellas virtudes 
deben aumentar y crecer en tu vida para que 
puedas ser una persona piadosa.  
   Si entiendes realmente la culpa y la 
condenación de tú pecado,  clamarás a Dios 
enseguida por Su misericordia y gracia. Siempre 
recuerdas que Dios es santo, justo y perfecto. 
¿Cómo vas a soportar el morar en la gloriosa luz 
de Dios, si has hecho caso omiso a la crucifixión 
de Cristo de tu parte? 
    En muchas iglesias la gente se les da la 
oportunidad de dar sus vidas a Jesús. A menudo 
las personas se les pide que levanten la mano en 
respuesta al final de un mensaje o llamado a 
presentarse para la oración. Esto es bueno, pero 

a menudo el proceso es precipitado y la persona 
sale del culto  de la misma forma en que entró  
    Lo que quiero ver son conversiones poderosas, 
donde se transforman las vidas de las personas. 
Sus pecados han sido desgajados y en Cristo se 
convierten en  nuevas personas. Son rescatados 
del poder de las tinieblas y verdaderamente 
puestos en el reino del precioso Hijo de Dios 
(Colosenses 1:13). ¡Qué cambio increíble es que se 
convierta en un verdadero cristiano! Deja que el 
cambio ocurra en tu vida hoy. 
 
   "Señor Jesús, me humillo ante Ti. Confieso 
todos mis pecados y te pido que los quites de 
mi vida..... (confiesa cualquier pecado 
específico ahora). 
    Perdóname y ten misericordia de mí. 
Derrama tu amor y paz en mi corazón,  yo te 
recibo como mi Salvador y Señor. 
    Pongo mi fe en el hecho de que Tú moriste 
en la cruz por mí. Tú derramaste Tu sangre 
para quitar mis pecados y lava mi corazón 
totalmente. Gracias Jesús. Te alabo, te amo, y 
yo te seguiré siempre. Amén”. 
 
    Esto es solo el principio. Es necesario estudiar 
la Biblia, orar, y conectarte con una fuerte iglesia 
cristiana de creyentes que aman a Jesús.      
   Tengo muchos mensajes en mi página web que 
pueden ayudarte a crecer en el Señor. También 
echa un vistazo a mi libro para los nuevos 
cristianos titulado, "Hacer cada creyente un 
creyente fuerte." Por favor, échale un vistazo a: 
 

www.evangelistmatthew.com 
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             Muchas personas 

reconocen que hay algo que 

falta en sus vidas. Hay 

obstáculos que están 

impidiendo su éxito. He aquí 

algunos consejos para 

ayudarte a tener un 

encuentro con el Señor 

Jesucristo, que cambia tu 

vida. 


